
 
Cuadro de Isabel G. de Diego 

JOTA DE PUTEROS 

Siempre que cantamos esta jota 

Tenemos un recuerdo muy grande 

Pues con ella despertaba Amor 

En los brazos de una puta. 

La fidelidad de nuestras esposas 

Era poder gozar de ellas 

Gastando nuestros sueldos 

En bailes y jodiendas. 

A veces nos disfrazábamos de mujer 

En casa de putas consagradas 

Para que cuando viniese el esposo 

Pasáramos por criadas de la casa. 

En nuestro pueblo sí que había putas 



Pero eran una o dos no más 

Por eso vinimos a la ciudad 

Porque hay putas de treinta o cuarenta. 

Estando ya en un piso de citas 

Asido nuestro miembro de la mano 

Quisimos engañar a la señora 

Diciéndole que éramos curas jubilados 

Que, ahora, no teníamos un euro 

Que le dejábamos un copón de oro 

Como fianza de nuestros polvos. 

Ella no se dejó engañar diciéndonos: 

-Vosotros no sois curas majaderos 

Que sois palurdos de pueblo 

Y tenéis que pagar los polvos 

Aunque sea con vuestra heredad. 

Le dimos a la señora los 60 euros 

Nos metimos en la cama con cada una. 

Luego entró la señora con una verga 

Azotándonos el culo por malos 

Y negociar falsamente el Amor 

Mientras los dos follábamos. 

Ya salimos del piso de gozar 

Mi amigo con una puta bonita 

Yo con una con coño de olvidar. 

En lo alto del cielo caca de perro 

En el suelo luna clara de besar. 

-Daniel de Culla 



 

 

 

 

 

 

 

 


